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El �Amor gratuito y
menor� de los 
franciscanos y la
Ecología.

Jorge Peixoto OFMConv.
Seraphicum- Roma

Introducción 
Son muy conocidos los problemas socio-
ambientales o ecológicos que nos preocu-
pan en la actualidad. La tierra está enfer-
ma y amenazada y el empobrecimiento
de muchos pueblos desarticula la convi-
vencia social e hiere de muerte a millones
de pobres. La crisis no es reciente, solo es
nueva en su gravedad y urgencia. Desde
los ríos contaminados, los bosques que se
queman, el ritmo acelerado de la produc-
ción y el consumo, hasta la pobreza ex-
trema que afecta a la tercera parte de la
humanidad. Estos problemas vienen
arrastrándose desde hace varias décadas.
El aumento de la pobreza  y la depreda-

ción de los recursos naturales que desa-
parecen y no son renovables hasta la in-
justa desigualdad entre ricos y pobres,
hace crecer la convicción de que la paz
está amenazada y la violencia aumentará
su agresividad. Esta situación creciente
de deterioro ambiental  y social, nos in-
terpelan y  al mismo tiempo denuncian
que no se puede continuar con algunas
políticas de desarrollo en las que se per-
mite la producción de bienes con un alto
impacto ambiental, que sustituye la bio-
diversidad  natural con repercusión en
todos los niveles del ecosistema, ni tam-
poco se pueden favorecer políticas de re-
laciones internacionales de superioridad
y opresión de unos países sobre otros ge-
nerando cadenas de dependencia econó-
mica insuperables. En esta situación dra-
mática se está haciendo un llamado a la
ecología. 

Sigue siendo necesario hablar de ecolo-
gía como uno de los temas abiertos con el
que tendremos que trabajar los francisca-
nos que iniciamos este tercer milenio.16

Hace muchos años que el movimiento
ecologista y la ciencia ecológica denun-

16 L.Boff. o.c.. “Hemos aludido a la figura de San Francisco de Asís. Ya en 1967, el historiador norteameri-
cano Lynn White Jr., en su tan debatido artículo sobre ‘Las raíces históricas de nuestra crisis ecológica’, en
el que acusaba al judeo-cristianismo de ser el principal responsable del impasse ecológico actual, iba a bus-
car en la piedad cósmica de san Francisco de Asís una alternativa a ese callejón sin salida. Y sugería que
fuese declarado oficialmente ‘patrono de los ecologistas’.De hecho el papa Juan Pablo II, el día 29 de no-
viembre de 1979, lo declaró ‘patrono de los ecologistas’”p.253.  Cf.  AA.VV  “Crisis, Ecología y Justicia
Social” CIPFE. Montevideo 1991. Se presentan en este libro las ponencias plenarias del “2do. Encuentro
Latinoamericano de Cultura, Ética y Religión” frente al desafío ecológico realizadas en  Buenos Aires, di-
ciembre de 1990, donde se abordó la problemática desde diferentes ópticas para avanzar en  la vinculación
que se da entre la temática ecológica y la injusticia en la que viven los pueblos latinoamericanos, asumien-
do la temática ecológica no tanto en sus componentes biológicos, cuanto en la repercusión que tiene en las
diferentes visiones del mundo, en la filosofía y en la teología. Para profundizar el tema del desarrollismo,
dependencias y nuevo orden económico internacional  Cf. Jung Mo Sung. Economía. Tema ausente en la
teología de la liberación. Ed. DEI. San José. Costa Rica.1994.
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cian la crisis y el peligro de llegar al ago-
tamiento del ecosistema en caso de conti-
nuar con el  modelo de desarrollo que es-
tamos viviendo. Las Organizaciones no
gubernamentales y de las Naciones Uni-
das, hablan insistentemente de la necesa-
ria elaboración de nuevas pautas de pro-
ducción y desarrollo sustentables. Se tra-
ta de un desafío de hoy y nuestras res-
puestas condicionan el mañana. No se
habla de un regreso arbitrario o románti-
co a la naturaleza sino de un regreso eco-
lógico que respete la na-turaleza misma.
Hasta ahora la ‘civilización de la ciencia
y la técnica’, tal como se nos presenta, no
puede sobrevivir, ya que se desarrolla y
avanza destruyendo la naturaleza.  ¿Có-
mo sobrevivir juntos, seres humanos y
ambiente, pues tenemos un mismo origen
y un destino común? ¿En qué medida ca-
da uno colabora partiendo de una preocu-
pación ética de responsabilidad en la sal-
vaguardia de la creación?17

Es bueno que como franciscanos nos
aproximemos a esta realidad y hablemos
de nuestra espiritualidad y teología. Por
eso proponemos:

1.Francisco y su modo de relación con
las hermanas criaturas, aquello que
es  fundante en  su experiencia espi-
ritual y que ha engendrado una teo-
logía original,

2.y de esta herencia espiritual a la te-

ológica, reinterpretando el pensa-
miento de los maestros de la escuela
franciscana,

3.para  asumir con responsabilidad la
presencia de la identidad carismáti-
ca en la tarea a favor de la vida y
considerar nuestra misión de herma-
nos menores en el mundo.

Este temario puede ayudarnos a reflexio-
nar sobre  nuestras decisiones personales
y comunitarias que en la actualidad glo-
balizada han de tener en cuenta una com-
pleja interacción de factores, entre ellos
la ecología; pero especialmente nos ani-
ma a profundizar en la Teología de los
Franciscanos como una alternativa her-
menéutica que no puede excluirse a la
hora de interpretar la realidad y la misión
eclesial del Carisma, valorizando las te-
máticas que garanticen la identidad espi-
ritual en el diálogo con la realidad. Y la
novedad del carisma sólo es nueva cuan-
do se la verifica, es decir, cuando se la
practica y se hace verdad en compromi-
sos humanos y alternativos, que tienen la
fuerza de inaugurar nuevas motivaciones
y despertar el sentido de la vida.

A continuación vamos a identificar algu-
nas de las causas que están produciendo
la situación de crisis ecológica y un bre-
ve diagnóstico en la perspectiva de en-
contrar aportes y contribuciones propias
que colaboren a salir de la crisis. 

17Entendemos por naturaleza el ecosistema Tierra, aquel que a través de la atmósfera y la biosfera recibe y
elabora la energía solar, y a través de las rotaciones terrestres asegura el devenir de días y noches, de in-
viernos y veranos, la lluvia y el sereno. Esta naturaleza contiene y abraza al hombre y su cultura.  Por eso
a la ecología se la llama la economía de la naturaleza. La naturaleza es nuestra casa común. Por eso se ha-
blará de ecología para hablar de la economía doméstica.
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Exclusión De La Justicia Social Y
Ecológica 
El modelo de sociedad y el sentido de la
vida está en crisis.18 Después de afrontar
la actualidad ecológica concluye: “Ya no
es posible atajar sectorialmente los sub-
productos del desarrollo (contaminación,
ruido, residuos, etc.). Porque tal vez haya
que entenderlos, no ya como meros sub-
productos, sino como consecuencias in-
soslayables de este tipo de desarrollo. No
estaríamos, pues, ante unas consecuen-
cias indeseables que habría que subsanar,
sino ante un salto cualitativo en el deve-
nir de nuestra civilización, frente al cual
las soluciones tecnológicas, y sólo tecno-
lógicas, se revelan insuficientes” p.860.
La crisis ecológica es una cuestión moral.
La crisis se presenta en esa pro-puesta de
vida que nos invita a buscar el máximo
beneficio en el espontáneo funciona-
miento del mercado, a convivir  compi-
tiendo y a acelerar la velocidad del con-
sumo, y hoy  descubre sus propios límites
y se reencuentra con su realidad: el mito
del crecimiento ilimitado no es posible.
También está presente en ese orden eco-
nómico que afecta a los países menos de-

sarrollados y los introduce en un círculo
vicioso como rehenes  prisioneros dentro
del modelo: la deuda por el desarrollo
impide un nuevo modelo de crecimien-
to, y esta situación continúa aumentan-
do la deuda. La pobreza de los países del
Tercer Mundo aumenta para satisfacer las
obligaciones financieras19. Exige de paí-
ses relativamente pobres que acepten una
mayor pobreza. La Deuda Externa acosa
a muchos países y se invierte en el pago
de sus intereses a costa del hambre, la mi-
seria, la desocupación y la venta de natu-
raleza.  Y al mismo tiempo se acelera la
injusticia, ya que el acceso a los bienes de
la tierra no es  para todos en la enloque-
cida voracidad del sistema. Constatamos
con dolor que cada día hay “más pobres
y menos calidad de vida” y se profundiza
la exclusión de la justicia social y ecoló-
gica. 20

La crisis ecológica tiene muchos rostros
de dolor y sufrimiento en las diversas po-
brezas con las que convivimos diariamen-
te. Esta crisis ecológica comprende dos
realidades básicas a nivel social: El ex-
ceso de consumo de los ricos y la caren-

18Cf. Nicolás M. Sosa. Ecología y ética, en “Conceptos fundamentales de ética teológica” Marciano Vidal.
Ed. Trotta. Madrid 1992. pp.857- 870.  El enfoque del autor propone la responsabilidad y el llamado a la
conciencia moral colectiva pues “...la problemática ecológica no se resuelve única y exclusivamente a tra-
vés de la ciencia ‘ecológica’ ni de las ‘técnicas’ correctoras, sino también – y en un sentido que nos intere-
sa destacar especialmente aquí– a través de la conciencia de los problemas y la asunción colectiva de res-
ponsabilidades.” p.858. 
19La pobreza y la exclusión son hoy los signos dominantes. El 20% más rico del mundo registra ingresos 150
veces superiores al 20% más pobre.  El Tercer Mundo es el mundo de la pobreza, también presente en los
países del Norte. Hoy día parece más conveniente hablar del Mundo de los Dos Tercios para hablar de la
pobreza de los pueblos más empobrecidos. Se habla también de “población superflua” o “población so-
brante”.
20Es conveniente remarcar que en el documento pontificio para la celebración de la Jornada de la Paz, el 1
de enero de 1990, se vincule desde su mismo título, el deterioro de las relaciones humanas con el dete-rio-
ro ambiental. Juan Pablo II, Paz con Dios Creador, paz con la creación. Eccl. 2456 (1989) 17-21.
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cia de consumo de los pobres. Es la cri-
sis globalizada del sistema de vida. En
los países del Tercer Mundo las cifras son
contundentes y hablan de resultados ne-
gativos de la aplicación de las ideologías
neoliberales en el crecimiento espectacu-
lar de la pobreza y la desigualdad social,
mientras en los países más ricos está sur-
giendo una sociedad del placer y el entre-
te-nimiento, del consumo y la indiferen-
cia. Y si continuamos con esta lógica de
producción y convivencia social, podre-
mos llegar a  efectos irreversibles para la
naturaleza y la vida humana. La variable
económica y política junto a la científica
son indispensables para comprender la
crisis y aportar soluciones, pero no son
suficientes, ya que el problema ambiental
es fundamentalmente un problema huma-
no, ético  y cultural. Muchos análisis cien-
tíficos aportan pruebas de que se está pro-
duciendo una “crisis ecológica  mundial”;

y aunque muchos prefieren relativizar tal
afirmación, creo que las evidencias y los
indicios acumulados en estos últimos
años nos permiten hablar de “crisis socio-
ambiental”.21 La ecología pone en rela-
ción con los múltiples actores del sistema
vital, naturales y culturales, sociales y po-
líticos y nos ofrece los elementos de base
para la recuperación del equilibrio y la
justicia. El mundo actual se presenta co-
mo el lugar de las posibi-lidades humanas
y de la afirmación del poder del hombre.
En un planteamiento ecológico se con-
voca a la autenticidad y a la responsa-
bilidad ética para elaborar una recons-
trucción de los paradigmas que sostie-
nen la presencia del hombre en la reali-
dad. Se hace necesario volver a humani-
zarnos en un modelo de convivencia nue-
vo, sin lugar a dudas desde un compromi-
so liberador al servicio de la vida, en la
reciprocidad igualitaria y sin dominacio-

21Enumero los hechos que se consideran “síntomas” de la crisis socio- ambiental de nuestro planeta, este
tratamiento no es exhaustivo y no pretendemos dar la impresión de una exposición alarmista, la intención
es localizar los problemas emergentes: El proceso de desertización (pérdida del suelo fértil). Disminución
de la biodiversidad donde la acción del hombre acelera el ritmo de desaparición de las especies. El pro-
blema demográfico con un crecimiento sin precedentes como uno de los factores de riesgo ecológico. Las
grandes concentraciones urbanas, fenómeno que ha avanzado con más decisión en las últimas décadas
donde la población de consumidores es desproporcionadamente superior a las condiciones posibles de vida
propia, el 19% de la población mundial vive en las grandes ciudades de los países más pobres. Gestión del
agua y el suelo en los países desarrollados. La desaparición de los bosques, deforestación y las lluvias áci-
das pueden eliminar los bosques más importantes para el sistema Tierra. La contaminación de los mares.
Las aguas dulces en los suelos continentales, la escasez y la contaminación. Efecto invernadero y cambio
climático. La capa de ozono y su periódica disminución de concentración. Sistema económico internacio-
nal de mercado que inevitablemente produce una gran numero de excluidos destinados a desaparecer. El
pobre es el más amenazado de la naturaleza, el 79% de la humanidad vive en el Sur Pobre; 1000 millones
de personas viven en estado de pobreza absoluta; 3000 millones tiene una alimentación insuficiente; 60 mi-
llones mueren de hambre por año, los países ricos destinan el 0,7%de su Producto Interno Bruto como so-
lidaridad lo que hace que la ayuda sea prácticamente inexistente.  Cada minuto en el mundo mueren 20 ni-
ños a causa de enfermedades fácilmente curables según el informe UNICEF sobre “El progreso de las na-
ciones 2000". Desigualdades sociales que producen nuevas migraciones y violencia cultural. Modelos de
producción con un alto impacto ambiental.
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nes, en la experiencia ecuménica de la so-
lidaridad con las causas de la justicia, en
la experiencia comunitaria del  Dios de la
vida. 

Una Política Y Una Ética Sin Corazón
La  presentación de los temas que vamos
a considerar no puede aislarnos de los
múltiples fenómenos culturales que se
están viviendo en los pueblos más empo-
brecidos, sobre todo en los cordones de
miseria de las grandes ciudades y en los
procesos migratorios, que tienen una
gran importancia en nuestro compromiso
y misión franciscana. No se puede hablar
de injusticia, de neoliberalismo, de mo-
delos de desarrollo o postmodernidad  sin
denunciar la involución de la participa-
ción popular en las decisiones democráti-
cas, la marginación de las corrientes teo-
lógico-pastorales de la libe-ración, la cri-
sis de los partidos políticos, el desencan-
to de la política en los jóvenes, el avance
de la cultura del consumo y el deterioro
de las economías locales. Estamos perci-
biendo con asombro un  pragmatismo
mercantilista en la cotidianidad de la vi-

da. Si todo se resuelve en relaciones de
mercado, en su funcionamiento espontá-
neo y libre, y nadie lo puede detener, los
excluidos desde su pobreza deberán tam-
bién incorporarse en esta maquinaría de
iniciativas sin solidaridad. Los pobres
terminan siendo los que mejor muestran
el éxito del mercado, ya que ellos, a pesar
de su marginación en el sistema de poder,
no pueden dejar de consumir y separarse
de ese sistema.  La internalización del or-
den injusto lleva a los propios excluídos a
la reproducción entre ellos de relaciones
de sometimiento y marginación. Comien-
zan a participar de la misma lógica y am-
bición. Muchos de los esfuerzos para sa-
lir de la pobreza social aparecen ya deter-
minados por el marco categorial y los
principios del sistema.  Los más pobres
deben someterse y renunciar a sus pro-
pios sueños para seguir simplemente vi-
viendo. Es la única alternativa, es el úni-
co mundo donde se puede vivir. La tota-
lización del mercado resulta inseparable
de la exclusión de grandes mayorías de
pobres. Los que apenas sobreviven deben
apoyar las exigencias del modelo econó-
mico.22

22Cf. Exhortación apostólica “Ecclesia in America” de Juan Pablo II, 22 de enero de 1999.  En particular
sobre el tema de la Deuda Externa y sus efectos en la vida de los más pobres, dice: n. 59. “La existencia de
una deuda externa que asfixia a muchos pueblos del Continente americano es un problema complejo. Aun
sin entrar en sus numerosos aspectos, la Iglesia en su solicitud pastoral no puede ignorar este problema, ya
que afecta a la vida de tantas personas. Por eso, diversas Conferencias Episcopales de América, conscien-
tes de su publicado documentos para buscar soluciones eficaces. Yo he expresado también  varias veces
mi preocupación    por esta situación, que en algunos casos se ha hecho insostenible. En la perspecti-
va del ya próximo  Gran Jubileo del año  2000 y recordando el sentido social que los Jubileos tenían  en
el Antiguo Testamento, escribí: “Así, en el espíritu  del Libro del Levítico  (25, 8-12), los cristianos de-
berán  hacerse voz de todos los pobres del mundo, proponiendo el Jubileo como un tiempo oportuno pa-
ra pensar entre otras cosas en una notable reducción, si no en una total condonación, de la deuda in-
ternacional que grava sobre el destino de muchas naciones” gravedad, han organizado estudios sobre el
mismo...”
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En este rápido análisis cultural observa-
mos que entre los mismos pobres está
disminuyendo la credibilidad en la soli-
daridad. Los pobres enfrentan a otros po-
bres, la solidaridad se destruye. Hay que
sobrevivir y el camino es la competencia
y se contamina y depreda el ambiente. La
vida del pobre sigue siendo la  más ame-
nazada pues no sólo está en riesgo su su-
pervivencia, sino que se lo deshumaniza
incorporándolo a una ideo-logía y una
práctica de mercado. 23

Estamos hablando del primado de una
nueva racionalidad: una convivencia so-
cial y ecológica que se somete a la lógica
de la globalización del mercado.

La característica fundamental de nuestro
modelo de relación es el poder-domina-
ción, tanto en nuestra organización políti-
ca como en el uso de la técnica, la fuerza

primordial de relación se construye sobre
el poder-dominación. Entre nosotros, los
demás y la naturaleza se interpone una
cultura del poder. El hombre sostiene el
derecho de imponerse y mantiene su so-
beranía  expresada en una ética que legi-
tima ese deseo de ‘estar sobre las  cosas’.
Esta ética que se implementa en modelos
de desarrollo y en un orden económico
internacional, supone el sacrificio de la
vida humana y la vida natural.24 Se llega
a tal punto, que actuar éticamente es ad-
herirse a los re-quisitos del nuevo orden.
Se trata de una inversión de valores y de
una negación de los Derechos Humanos,
donde se exige que se cambie el corazón
y se olvide la solidaridad. Esa lógica está
quebrando el frágil equilibrio del univer-
so. El hombre de estos últimos tiempos
se siente solo, en un mundo consi-derado
como enemigo al que hay que someter y
dominar. El derecho a la vida es privati-

23Cf. José Luis Rebellato. La encrucijada de la ética. Neoliberalismo, conflicto Norte-Sur, liberación. Ed.
Nordan. Montevideo 1995.  La obra muestra que la exclusión, la dominación y las graves injusticias no son
temas marginales, sino temas de gran importancia para una ética comprometida. El desde donde miramos,
pensamos y actuamos afecta necesariamente su contenido. Los pobres están contaminados por la ideología
del consumo y el modelo de desarrollo. Una ética liberadora necesita de una educación popular liberado-
ra. Sobre los fundamentos de la sociedad occidental y una valoración crítica de mitos y valores en el actual
orden injusto Cf. Franz J. Hinkelammert. Sacrificios humanos y sociedad occidental. Ed. DEI. San José,
Costa Rica 1991. 
24Cf. Exhortación Apostólica Postsinodal “Ecclesia in America” o.c. Cap II ‘El encuentro de Jesucristo en
el hoy de América’. La Iglesia mira con preocupación los efectos negativos de la globalización: n.22 “Sin
embargo si la globalización se rige por las meras leyes del mercado aplicadas según los criterios de los más
poderosos, lleva consecuencias negativas. Tales son, por ejemplo, la atribución de un valor absoluto a la
economía, el desempleo, la discriminación y el deterioro de ciertos servicios públicos, la destrucción del am-
biente y de la naturaleza, el aumento de la diferencia entre ricos y pobres, y la competencia injusta que co-
loca a las naciones pobres en una situación de inferioridad cada vez más acentuada...’Y qué decir de la glo-
balización cultural producida por la fuerza de los medios de comunicación social?” Y enumera los temas de
su preocupación: la urbanización creciente, el peso de la deuda externa, la corrupción, comercio y consu-
mo de drogas, preocupación por la ecología y en el cap. V : Pecados sociales que claman al cielo, Amor pre-
ferencial por los pobres y marginados, la carrera de armamentos, cultura de muerte y sociedad dominada
por los poderosos, Los pueblos indígenas y los americanos de origen africano, la problemática de los emi-
grados.
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zado, deja de ser un problema de la co-
munidad para ser un problema indivi-
dual. El endeudamiento de los paí-ses po-
bres alimenta una realidad de muerte y
sufrimiento de pueblos y personas que
son utilizados como deposita-rios de
unos compromisos que ellos jamás han
asumido. Dignidad de la persona y de la
vida se pone a  mercado y precio y se si-
túa frente a la ética que rige el orden in-
ternacional actual.

Como se dijo algunos años atrás en  “La
opción por los pobres”, volvemos a insis-
tir en que nuestro punto de vista es “des-
de los excluídos” y formulamos nuestra
opción prioritaria: los pobres y la ecolo-
gía. No sólo los pobres y marginados de-
ben liberarse, el mapa de la liberación se
ha globalizado ya que todos somos rehe-
nes de un modelo de comportamiento que
actúa en contra del ecosistema de la vida.
Por eso la cuestión primera para los fran-
ciscanos no será ¿qué futuro tiene el cris-
tianismo, la Iglesia o el Franciscanismo?
sino ¿qué futuro tendrá la vida de la cre-
ación y la humanidad, cuál será la espe-
ranza de los pobres?  Así que nos pregun-
tamos ¿en qué medida los franciscanos
colaboramos con un futuro comunitario y
solidario?

1. Francisco De Asís Y Su “Relación
Menor” Con las Hermanas Creaturas
Francisco vivió la belleza que Dios ha
impreso en la creación. Una experiencia
nueva que llega hasta nuestros días. Fran-
cisco utiliza la expresión “criaturas” para
aproximarse  con amor a cada ser creado

y encuentra en cada una de ellas a  su
Creador.  La creación  amada y admirada
tiene incorporadas las señales de la sabi-
duría creadora y junto con ellas se realiza
el itinerario hacia Dios. Toda la creación
aparece como una sinfonía de amor que
revela a Jesucristo, el hermano “primogé-
nito de toda criatura” (Col.  1,15) y que
habla de la bondad del Creador. La crea-
ción es el lugar del encuentro con Dios y
con su Espíritu. El mundo recupera su
lenguaje, está habitado por lo sagrado.
La confraternidad que vivió con todos los
elementos del cosmos encierra una im-
portancia radical para el pensamiento que
se desarrollará entre los “hermanos me-
nores”. Por eso Tomás de Celano escribe:

“ Sería excesivamente prolijo, y hasta
imposible, reunir y narrar todo cuan-
to el glorioso padre Francisco hizo y
enseñó mientras vivía entre nosotros.
¿Quién podrá expresar aquel extraor-
dinario afecto que le arrastraba en to-
do lo que es de Dios? ¿Quién será ca-
paz de narrar de cuánta dulzura goza-
ba al contemplar en las criaturas la
sabiduría del Creador, su poder y su
bondad? En verdad, esta considera-
ción lo llenaba muchísimas veces de
admirable e inefable gozo viendo el
sol, mirando la luna, y contemplando
las estrellas y el firmamento. ¡Oh pie-
dad simple! ¡Oh piadosa simplicidad!
(1Cel.cap.XXIX,80)

Descubre la estupenda belleza y dignidad
interpretando el mensaje y cantando la
alegría de la comunión creatural. Y desde
esta mirada religiosa, la creación transpa-
renta lo divino, todo se transforma en
“signo”, “imagen”, “presencia”, “re-vela-



106

ción” del Creador. La alabanza por las
criaturas, la fraternidad con ellas y de
ellas, la belleza y la utilidad de las cosas,
dan testimonio de que su vida, desvelada
radicalmente por la bondad del Creador
fue un canto de fraternidad.

“Loado seas, mi Señor, con todas las
criaturas,
especialmente el señor hermano Sol,
el cual es día y por el cual nos alum-
bras.
Y él es bello y radiante con gran es-
plendor:
de ti, Altísimo, lleva significación”
(Cánt.3-4)

Una vez más las motivaciones de su opción
de vida y la coherencia en su compromiso
existencial, salen a nuestro encuentro para
orientarnos en el camino de una espiritua-
lidad y una ética que deben  modelar nues-
tra identidad franciscana menor.  La cos-
movisión tradicional franciscana está sus-
tentada por la convicción de representar
una experiencia profundamente nueva.
Una raciona-lidad que compromete la vi-
da, pues Francisco contempla la creación y
alaba al Creador participando con las cria-
turas como protagonista y hermano, con
una mirada inocente y profunda. La crea-
ción no es un escenario con espectadores,
él es el que protagoniza el servicio de re-
conocer y desvelar el mensaje de amor y

bondad que se esconde en cada una de
ellas. Este es su estilo contemplativo: con-
templa participando como hermano me-
nor en la creación. Vive la audacia de ser
criatura con las criaturas, la audacia de ha-
cerse pobre y menor junto a los pobres. Es-
ta relación de Francisco con las criaturas se
ofrece como una nueva racionalidad, una
nueva sensibilidad ante la presencia de las
hermanas criaturas. Existe una nueva posi-
bilidad para vivir el Evangelio: una justi-
cia nueva en la relación con las cosas a
partir de la condición de menor, una
piedad y devoción  como hermano y ser-
vidor.

“La verdadera piedad, que, según el
Apóstol, es útil para todo, de tal modo
había llenado el corazón y penetrado
las entrañas de Francisco, que pare-
cía haber reducido enteramente a su
dominio al varón de Dios. Esta piedad
es la que por la devoción lo remonta-
ba hasta Dios; por la compasión, lo
transformaba en Cristo; por la con-
descendencia, lo inclinaba hacia el
prójimo, y por la reconciliación uni-
versal con cada una de las criaturas,
lo retornaba al estado de inocencia.
Sin duda, la piedad lo inclinaba afec-
tuosamente hacia todas las criatu-
ras...” (LM. VIII,1)25

Toda la mirada de San Francisco está ro-
deada de infinita ternura y devoción. Se

25La minoridad en algunos escritos de Francisco: Rnb.V,9-12: “Igualmente, a este propósito, ninguno de los
hermano tenga potestad o dominio, y menos entre ellos. Pues, como dice el Señor en el Evangelio, los prín-
cipes de los pueblos se enseñorean de ellos y los que son mayores ejercen el poder en ellos; no será así en-
tre los hermanos; y todo el que quiera hacerse mayor entre ellos, sea su ministro y siervo, y el que es mayor
entre ellos, hágase el menor”; Rnb.VI, 3-4 “Y nadie sea llamado prior, mas todos sin excepción llámense
hermanos menores. Y lávense los pies el uno al otro”; Rnb.VII,1-2: “Los hermanos, dondequiera que se en-
cuentren sirviendo o trabajando en casa de otros, no sean mayordomos ni cancilleres, ni estén al frente en
las casas en que sirven; ni acepten ningún oficio que engendre escándalo o cause perjuicio a su
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descubre aquí un modo distinto de estar
en el mundo, ya no sobre las cosas sino
junto a ellas.  Las cosas no son objeto de
posesión, ni solamente están al lado, sino
que conviven en el mismo lugar con el
hombre. Se inaugura  entonces una nueva
posibilidad de vivir según este criterio de
justicia: la condición de una devoción
siempre menor, servidora y amante de las
criaturas. Y para vivir socialmente según
este modelo de vida, debemos despojar-
nos de todo lo que lo impide. Se trata de
una renuncia a cualquier sistema de vida
que promueva el estar sobre las cosas,
despojarse de cualquier deseo de pose-
sión narcista de las criaturas, de los afec-
tos, del poder o del prestigio. Apropiarse
de un bien o de un servicio presupone la
exclusión de otra persona, del derecho
que ella tiene en el uso de aquel bien o
servicio. Francisco exige que la desnudez
espiritual de los hermanos sea total y ne-
cesariamente absoluta así como la desnu-
dez material. En la discusión sobre la po-
breza y los bienes materiales de los her-
manos se condena la acción de los her-
manos que se creen con el derecho de po-
sesión de bienes que son de propiedad
común de los hombres. El valor espiritual
de la “no-propiedad” se expresa clara-

mente en las dos Reglas, pues apropiarse
es excluir al hermano. Esta pobreza me-
nor es interpretada socio-económicamen-
te como característica propia de los se-
guidores de Francisco.

“Esta es la excelencia de la altísima po-
breza, la que a vosotros, mis queridísi-
mos hermanos, os ha constituido en here-
deros y reyes del reino de los cielos, os ha
hecho pobres en cosas y os ha sublimado
en virtudes. Sea ésta vuestra porción, la
que conduce a la tierra de los vivientes.
Adheridos enteramente a ella, hermanos
amadísimos, por el nombre de nuestro
Señor Jesucristo, jamás tengáis otra cosa
bajo el cielo” (Rb. VI, 4-6)

La piedad de Francisco se ofrece como
una nueva justicia con una nueva racio-
nalidad, una sensibilidad que lo transfor-
ma en hermano de todas las criaturas.26

Francisco reverencia a la creación a par-
tir de la experiencia real y radical de la
pobreza. La pobreza libera al amor de
todo deseo de posesión. Crea la condi-
ción antropológica para que la bondad se
exprese gratuitamente como justicia nue-
va. Se va más allá de la necesidad de un

alma, sino sean menores y estén sujetos a todos los que se hallan en la misma casa”; Rb.I, 1: “En el nom-
bre del Señor! Comienza la vida de los hermanos menores”; Adm.XII, 1-3: “Así puede conocerse si el sier-
vo de Dios tiene el espíritu del Señor: si, cuando el Señor obra por medio de él algo bueno, no por ello se
enaltece su carne, pues siempre es opuesta a todo lo bueno, sino, más bien, se considera a ojos más vil y se
estima menor que todos los otros hombres” Y también en: Rb.3,11-12; 5,4-5; 2CtaF 42.
261 Cel. 81-82; 2 Cel.165; Espejo de Perfección 113. Cf. algunos de los títulos sobre este asunto: L.Boff.
San Francisco de Asís. Ternura y Vigor. Ed. Sal Terrae. Santander 1982, especialmente el cap. 1 “San
Francisco: la irrupción de la ternura y la conviavilidad” pp.17-74; José Antonio Merino. Visión Fran-
ciscana de la vida cotidiana. Ed. Paulinas.Madrid 1991, en particular el cap. 2 “La existencia humana
como encuentro ininterrumpido” pp.59-70.
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orden justo, pues estamos en la ló-gica
de la gratuidad, y esta lógica promueve
una justicia nueva donde los motivos per-
manecen escondidos en el corazón del
donante. El amor no es auténtico si no
se lo vive como menor, y la pobreza-mi-
noridad no es honesta sin amor. Es el
primado de la bondad construido en el
camino de la pobreza, de la no-posesión,
aquella bondad que se hace presente en el
compromiso por la justicia, la paz y la co-
munión con las criaturas. El Santo de
Asís convive con las criaturas en relacio-
nes de justicia nueva, con gratuidad y de-
voción, a partir de la pobreza por la que
optó. El origen de este nuevo modelo de
relación es la Encarnación, la Pobreza del
Verbo. La opción por la minoridad se
funda en el encuentro con la humanidad
pobre de Jesús. Esta es la óptica cristoló-
gica de Francisco: Jesucristo pobre y hu-
milde, en él se revela el Amor de Dios
que se vacía totalmente de su gloria y se
hace humilde y pobre en su apertura al
hombre. La pobreza de Jesús es el cami-
no para vivir el amor humilde y menor
como una respuesta radical al Amor gra-
tuito de Dios.27

Vivir “franciscanamente pobre” implica
custodiar un comportamiento de respeto
y devoción por cada elemento de la crea-
ción y alcanzar una inmensa li-bertad en
una convivencia desinteresada, caminan-
do bajo la misma y única mirada tierna

del Padre como don de sí mismo en la hu-
mildad. Pobreza-humildad-minoridad
manifiestan contínuamente puntos de
contacto y casi una identificación, sin
embargo el concepto de minoridad es
aquel que acentúa la variable de la “rela-
cionalidad”, o sea, una fuerte componen-
te socio-ambiental. Sólo desde una vida
menor podemos vivir como hermanos en
comunión con todas las criaturas.

La Minoridad Se Expresará en la Cali-
dad De Nuevas Relaciones
En la opción de  Francisco está naciendo
un nuevo modo de ser y vivir socialmente
y con las criaturas, modo realmente revo-
lucionario. Una novedad que se vive en
fraternidad y que ofrece a cuantos quieran
optar por ella un secreto con capacidad de
convertirse al Evangelio. La minoridad de
Francisco rechaza el caballo para caminar
a pie con los hermanos que no lo tienen,
sirve a los leprosos, no se preocupa por el
vestido, no tiene necesidad de defenderse,
trabaja sin depender del dinero, ofrece
aquello que tiene. Se construye en una
nueva relacionalidad con las cosas. El
hombre humilde y menor es aquel que re-
conoce sus propios límites y sus propias
capacidades. Es un camino de reconoci-
miento y de valoración personal y en rela-
ción con los otros y con Dios. Esta expe-
riencia nace en  la pregunta que Francisco
repetía en el monte Alvernia: “¿Quién

27Cf. Giovanni Iammarrone. Cristologia Francescana. Impulsi per il presente. Ed. Messaggero. Padova
1997. El autor desarrolla el tema del seguimiento de la pobreza de Cristo como la perspectiva específi-
ca de Francisco de una manera especial en el cap. 1, 5 “Ottica cristologica specifica di Francesco: Gesù
Cristo povero/umile” pp.80-106. 
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eres tu, Señor, y quien soy yo?”( Ll.III),
recuperando el verdadero lugar y la con-
ciencia de sí mismo al reconocer la verda-
dera bondad de Dios. Es la capacidad de
abrirse a un ho-rizonte nuevo ofreciéndo-
se a las criaturas desde una nueva expe-
riencia espiritual, en una relacionalidad
que encuentra a los otros en su verdadera
alteridad, descubriendo su profunda dig-
nidad y preocupándose de sus necesida-
des. Es la re-conciliación con todas las
criaturas por el camino de un “amor  me-
nor”. Cuanto más auténtica es la pobreza,
más nos acercamos a la dignidad de la
criatura que al mismo tiempo nos posibi-
lita una nueva comunión. La fraternidad
con la creación es el resultado de la prác-
tica menor de la pobreza con  humildad.
Nos sentimos hermanos / hermanas de las
criaturas porque estamos junto a  ellas sin
el interés de la posesión, del mercado o la
ganancia. Es aquí donde se inicia el cami-
no de una ecología de los franciscanos.

2. El “Amor Menor” en el Origen de la
Espiritualidad
El motivo de la persistencia de Francisco
en la Iglesia y la sociedad está en que él

inaugura un nuevo paradigma en el com-
promiso con el Evangelio: hacerse pe-
queño para entender la grandeza de los
otros. También la minoridad es mucho
más que una virtud, es una manera de ser
y nos sitúa en relación de servicio con los
demás, siempre abierto y en diálogo, dis-
ponibles a la comunión y a convivir con
todas las realidades muchas veces con-
flictivas. Crea una síntesis que se había
perdido en el cristianismo: el encuentro
con Dios en su “kénosis”, en su humil-
dad-abajamiento, siguiendo  pobremente
al  Cristo Pobre, abrazado a Dama Pobre-
za y apoyado en la Perfecta Alegría, en el
espíritu de una fraternidad menor con las
hermanas criaturas a partir de una ino-
cencia original. Se  relaciona y comunica
por medio de la bondad y la ternura. La
misma que  reveló el Padre en su “amor
gratuito y  menor” en la Encarnación y la
vida pobre de Jesús y a la que hay llegar
haciéndose pequeños y ofreciendo el per-
dón.28

Abrazado a Dama Pobreza con un “amor
menor” libera las fuentes del corazón y se
entusiasma por cada cosa y los hermanos.
Es el amor libre de posesiones desde el

28La minoridad está muy bien expresada en el texto de la Carta a un Ministro que Francisco escribió: “ Y en
esto quiero conocer que amas al Señor y me amas a mí, siervo suyo y tuyo: si procedes así: que no haya en
el mundo hermano que, por mucho que hubiese pecado, se aleje jamás de ti después de haber contemplado
tus ojos sin haber obtenido tu misericordia, si es que la busca. Y, si no busca misericordia, pregúntale tú si
la quiere. Y, si mil veces volviese a pecar ante tus propios ojos, ámale más que a mí, para atraerlo al Señor;
y compadécete siempre de los tales” (CTaM. 9-11). Francisco sitúa el problema en la manera de amar y co-
municarse con el hermano, el problema no está en el pecador, sino en la capacidad de hacerse menor para
soportar y esperar, hacerse pequeño y ofrecer el perdón, de amar como nos reveló el Padre. Así es Dios, om-
nipotente en su fuerza creadora y también en mantener la comunión con el hombre a pesar del pecado. El
Padre es Padre, no solo por ser creador. Antes de la creación ya era Padre del Hijo, y en su Hijo él nos creó
como hijos suyos. Desde siempre estábamos en el corazón del Padre y ahí están nuestras raíces.
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cual se relaciona con todas las criaturas.
Es un hombre pequeño pero lleno de sa-
nos y transpa-rentes deseos que lo identi-
fican con los crucificados y con todos los
seres de la creación. Su estilo de vida es
con-vivir, com-partir y comulgar con la
creación. Una práctica de vida con una
ternura inteligente que se construye en
una “relacionalidad inclusiva” con las
cria-turas, especialmente con los pobres.
Es la pobreza y el abrazo de Dios en el
Pesebre, en la Cruz y en la Eucaristía. Esa
pobreza siempre menor es mucho más
que no tener, es dejar que las cosas sean y
convivir con ellas, aceptando la diversi-
dad y sin colocar a las personas y a las
criaturas bajo nuestro dominio.

La espiritualidad de los franciscanos na-
ce y se recrea en esta herencia vivida por
Francisco. Es la espiritualidad que mi-
ra y penetra el mundo desde el miste-
rio de la Bondad gratuita de Dios. El
franciscano está llamado a la concreción
existencial de esta espiritualidad hereda-
da, en una fidelidad creativa, redescu-
briendo a las criaturas y a la historia en la
fuente de su ser: Dios no nos ha pensado
ni tampoco ha querido a las criaturas
porque sean buenas o amables, sino que
nosotros y las criaturas somos buenos y
amables porque Dios nos amó primero.
El principio de la bondad y del amor es el
amor gratuito de Dios. En el origen del

“amor menor” está la Bondad Divina.
Una continua celebración de la donación
y agradecimiento está en la base de nues-
tra espiritualidad y refle-xión teológica.29

“Ninguna otra cosa, pues, deseemos,
ninguna otra queramos,
ninguna otra nos agrade y deleite,
sino nuestro Creador, y nuestro Re-
dentor y Salvador,
solo verdadero Dios, que es el Bien
pleno,
todo Bien, Bien total
verdadero y Sumo Dios, que es sólo
bueno...” (Rnb. XXIII,9)

En efecto no hay ninguna razón para que
exista algo. Nada en el mundo es necesa-
rio, ni el propio mundo. Es pura 
gratuidad. La creación es un grito de li-
bertad amante. Es la gratuita libertad del
amor de Dios que así lo quiere. Y quiere
porque quiere. Y quiere siempre el Bien.
Nadie se auto-crea, las personas y las
criaturas no nacen encerradas en un en-sí.
Fuimos deseados y queridos, amados por
la Voluntad de Dios. Nacemos y crece-
mos en un clima de libertad, de reciproci-
dad gratuita, abriéndonos unos a otros,
superando nuestros límites, con capaci-
dad de andar más allá de nosotros mis-
mos para trascendernos. La bondad es el
itinerario  que nos permite  ser disponi-
bles a la llamada de ese Amor Primero.
La vida franciscana es un largo camino
en el que aprendemos a celebrar la Bon-

29La gran piedad y bondad hacia las creaturas lo inclinaba en una actitud de reconciliación universal que lo
convertía en un hombre inocente y original, así dice San Buenaventura. “La piedad del Santo se llenaba de
una mayor ternura cunado consideraba el primer y común origen de todos los seres, y lla-maba a las cria-
turas todas, por más pequeñas que fueran, con los nombres de hermano o hermana, pues sabía que todas
ellas tenían con él un mismo principio” (Ley. May. VIII,6). 
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dad en el acto Creador del Padre. Por eso
para Francisco y también para Clara la
penitencia como amor menor y humilde,
es el retorno a Dios por el camino de la
pobreza voluntaria. Camino  que se com-
parte en la lógica de la gratui-dad con una
libertad que sólo se puede vivir en un
amor menor y desapropiado.

3. De La Experiencia Espiritual a La
Teología
El estilo peculiar de ver el mundo, de es-
tar en él y relacionarse con las criaturas
del Pobre de Asís, se articuló después en
pensamiento y sistema en los grandes ma-
estros franciscanos. Este interés por las
motivaciones de la espiritualidad francis-
cana nos lleva a encontrarnos con quienes
vivieron y pensaron dentro de la lógica de
esa misma espiritualidad, a profundizar
en la teología creada por los franciscanos
y  descubrir una vez más la novedad que
supieron aportar en su tiempo y que per-
manece en nuestros días, a formular algu-
nas razones para encontrar la unidad pro-
funda que hace presente la espiritualidad
en un pensamiento teológico y que nos
permite hoy dialogar con nuestra realidad
y sus desafíos actuales. Fieles a su funda-
dor y a la vida, los teó-logos  franciscanos
se caracterizaron por considerar el amor,
la comunión y la libertad como reflexio-
nes coherentes con la herencia del caris-
ma recibido. Pensaron aquello que Fran-
cisco había sentido y vivido.
No pretendemos recapitular todas las tesis
de la escuela franciscana, sino abordar

aquellas intuiciones  más específicas en
San Buenaventura y Duns Escoto, que ca-
racterizan el espíritu franciscano en rela-
ción con la búsqueda de la armonía y de la
convivencia con las hermanas cria-turas y
que legitiman la presencia de los francis-
canos en la problemática socio-ambiental.
Anticipadamente podemos hablar de la
unidad en la multiplicidad de caminos y
en consecuencia de una orientación pro-
funda que  relaciona a la escuela francis-
cana que se ha definido como metafísica
del amor, primado de la bondad, primacía
de la voluntad, filosofía de la libertad.

3.1. La Comunión Trinitaria en San
Buenaventura
El Doctor seráfico ha integrado la expe-
riencia de San Francisco en su sistema te-
ológico. El pensamiento de Buenaven-
tura es el que mejor interpretó la persona
y la obra de Francisco y podemos ver re-
presentada en su obra la centralidad del
Amor de Dios que se comunica y se dona
gratuitamente, la cosmovisión y la sensi-
bilidad con las criaturas que hemos con-
siderado en los párrafos anteriores. 

Para San Buenaventura Dios es el sumo
bien, el amor supremo y en cuanto tal es
efusivo, difusivo y auto-comunicativo.
Partiendo del principio ontológico del
bien en cuanto difusión y comunicación:
Dios “que ama con amor gratuito” se
expande  haciéndose un ser totalmente
comunicativo.30 Este es el fundamento
que explica el proceso trinitario. Quien
no penetre el misterio trinitario como

30Hex., 5 6 ( V 355 a) El bien como la luz no pueden encerrarse y tienden a ser expansivos. “Esta es la fuen-
te que derrama las aguas; la fuente no retiene en sí las aguas”.
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causa creadora, no puede entender la cre-
ación, que sólo puede descifrarse en cla-
ve trinitaria. Si Dios es la suma fontali-
dad y la suma fecundidad, también es el
ser primero que se expande en trinidad de
personas. El ser de Dios, en cuanto uni-
dad, consiste en estar en comunidad.
Dios es el Padre, el Hijo y el Espíritu
Santo en comunión recíproca. En el prin-
cipio está la comunión de la Trinidad y
no la soledad del uno.31 La comunión es
la realidad más profunda y fundadora que
existe. Esa comunión se abre hacia afue-
ra, y toda la creación es un desborda-
miento de vida y de co-munión de las tres
divinas personas, que invitan a todas las
criaturas a participar de esa misma comu-
nión.32 Sale fuera de sí para encontrarse
con el diferente y de eso modo integrarse
en un proyecto común. En esta interpre-
tación comunitaria la Trinidad permane-
ce coherente al análisis existencial y vital
tan propio de la escuela franciscana. Bue-
naventura, fiel al fundador de su espiri-

tualidad, es un observador de la vida co-
tidiana, y viviendo como fraile descubre
que la caridad es la razón fundante de la
felicidad, de la fecundidad y la alegría en
las relaciones interpersonales. No es po-
sible la paz sin una caridad sincera y gra-
tuita. La caridad es la que nos abre en una
tensión permanente hacia los otros, sien-
do el fundamento de la comunión divina
y también de la humana.33

Escribe J. A. Merino: “Cuando al amor le
falta la dimensión de la alteridad y de la
comunicabilidad gratuita se corrompe y
se convierte en amor egoísta, que Buena-
ventura denomina curiosamente ‘amor li-
bidinoso’(III Sent.,d 29 a u q 3 ad 5). El
amor es la fuerza real que transforma la
persona en apertura hetero-céntrica o en
cerrazón  egocéntrica. El amor en Dios,
que se manifiesta como ‘infinito ar-
dor’(Hex.,11 12), exige la comunidad tri-
personal como horizonte necesario de su
expansión creadora y vinculante, y en

31La persona se define por la “relación como constitutivo esencial”: Myst.Trin.,q 2 a 2 n 9 ( V 66-67); I
Sent.,d 25 a 1 q. 1 r ( I 436-437 ). Las relaciones trinitarias las llama “orden de origen” I Sent., d 26 q 2 ad
1-3 (I 456b). En Dios hay cuatro relaciones: la paternidad, de filiación, la espiración y la procesión. Brev.,
1 3 4 ( V 212 a ); “Porque el ser divino, a causa de su singular sublimidad y de su sublime singularidad, go-
za de unidad omnímoda” Myst.Trin., q 2 a 1 c (V 61 a). 
32Cf. José Antonio Merino. Caminos de búsqueda. Filósofos entre la inseguridad y la intemperie. Ed. Es-
pigas. Murcia 1999. Cap I “La Trinidad, paradigma de vida comunitaria, en San Buenaventura”.pp.11-
42.  En este capítulo el autor desarrolla la teología del encuentro trinitario y la metafísica del amor en
San Buenaventura, y muestra cómo su pensamiento nos abre a una nueva forma de existencia y nos pre-
para para nuevos comportamientos sociales y existenciales que pueden transformar nuestro compromi-
so social.
33Cf. José Antonio Merino. Humanismo Franciscano. Franciscanismo y mundo actual. Ed. Cristian-
dad. Madrid 1982. Cap.IV: “Relación existencial entre Dios y el hombre en el franciscanismo” pp.117-
158.  Por su profundidad en el pensamiento franciscano hace una presentación síntesis de los temas que
estamos tratando en apartado 2 del cap.IV “ Dios en los grandes maestros franciscanos” donde afir-
ma:“ En el pensamiento franciscano la presencia de Dios late como fuerza incontenible de vida, de co-
hesión y de explicación. Dios más que tematizado es visto como respectividad sentida y como fuerza
existencial” p. 123.
34J.A.Merino. o.c. p.33.
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cuanto dimensión vinculante con el otro
y desde la liberalidad o gratuidad”34. La
teología de Buenaventura ofrece una in-
comparable reflexión de la comunión tri-
nitaria, que es paradigma de las relacio-
nes interpersonales de nuestras comuni-
dades y el fundamento teológico y meta-
físico de una sociología de la igualdad,
de la alteridad y del encuentro. Nos abre
nuevos horizontes hacia una vida comu-
nitaria basada en la apertura, la relación,
la paz y la total alteridad gratu-ita.

Como franciscanos, esta comprensión de
la comunión trinitaria se puede convertir
en principio promotor de las aspiraciones
de mayor participación y respeto ecológi-
co. Deseamos una sociedad y una cultura
que promueva y refuerce un proyecto so-
cial a partir de esta teología trinitaria. Tri-
nidad de personas en eterna interrelación,
sin dependencias, sin dominación, en una
infinita comunicación de amor (perijóre-
sis). Así como la Trinidad vive en un mis-
terio de inclusión, de relación e interpe-
netración, por el cual no podemos enten-
der una persona sin la otra, la creación se
concibe como una trama de aconteci-
mientos siempre relacionados, de manera
que ninguno puede explicarse por sí mis-
mo sin los otros. Buenaventura enseña
que toda la Trinidad participa del acto
creador aportando en esta comunicación
su identidad. Citando nuevamente a J. A.
Merino: “El mismo acto creador es una

acción trinitaria, ya que no existe un
Deus creator sino una Trinitas creatrix o
creans. ‘El Padre crea por el Hijo en el
Espíritu Santo’(Brev. 2 4 5). El mundo se
dirige al Padre en comunidad con el Hijo
y el Espíritu Santo. Por eso la misma fe-
licidad del hombre consiste en la partici-
pación en el misterio de las comunicacio-
nes y manifestaciones intratrinitarias y no
en la contemplación del Uno”35.

Las criaturas son expresión de la sabidu-
ría y del amor de Dios y nos remiten a su
autor.  El misterio de la creación tiene su
origen en el amor y en la Palabra amoro-
sa pronunciada en el tiempo, por eso la
creación también es palabra, es mensaje,
es logos, es teofanía.36 Dios se ha comuni-
cado fuera de sí comunicando su amor. En
la comprensión bonaventuriana todo es
referencia y participación. Las cosas ex-
presan ideas y éstas nos llevan a Dios. Las
criaturas esconden en sí el misterio divino
como vestigios, imágenes o semejanzas.
El hombre se encuentra con las cosas ex-
teriores como  un “vestigio”, para pene-
trar a las interiores, es ahí donde se des-
cubre la imagen que lo orienta sobre sí
mismo hasta comprender el misterio trini-
tario. El hombre tiene una misión particu-
lar, porque él es el beneficiario de los do-
nes de Dios y que por su inteligencia, él
puede “leer” la  creación como una pa-la-
bra de Dios, un verbo creado que refleja el
Verbo eterno. San Buenaventura se siente

35Ibíd.,p. 22-23.
36Breviloquium, prol.,n 4 San Buenaventura describe el mundo como “un bellísimo poema donde puede uno
contemplar en cuanto al decurso del tiempo la variedad, la multiplicidad e igualdad, el orden , la rectitud y la belle-
za de muchos juicios divinos, que proceden de la sabiduría de Dios, que gobierna el mundo. Y así como nadie puede
percibir la belleza del poema sino dirigiendo su mirada sobre todo el verso, de la misma manera ninguno percibe la
belleza del orden y del gobierno del universo si no especula toda ella”.
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encontrado por el ser absoluto, habitado
por Dios. Se necesita hacer un esfuerzo
para comprender la causa ejemplar, para
saber lo que acontece en el interior de la
vida trinitaria. La causa ejemplar es Dios,
uno y trino al mismo tiempo, que vive en
comunión, en mutuas relaciones interper-
sonales. El hombre portador de la imagen
trinitaria se construye en la soledad y la
convivencia, es ‘para sí’ y es ‘para otro’,
es autonomía y es entrega, es singularidad
y relacionalidad, desde su individualidad
y dignidad se abre y entra en comunión
con la pluralidad de personas.37

Francisco de Asís, despojado de todas las
cosas, se abrió a este amor de Dios y des-
de este amor supo descubrir y comunicar-
se con todas las criaturas. Vestido de la
presencia del Amor absoluto se encuentra
y dialoga como hermano menor con la
creación. Desde su pobreza radical de bie-
nes, de ambiciones y deseos se transfor-

mó en el hermano al servicio de una nue-
va comunión. Su estilo de llamar herma-
no y hermana a las criaturas se fundamen-
taba en su propia experiencia vivida de la
paternidad de un Dios que es amor, gra-
tuidad y comunión trinitaria. San Buena-
ventura ha sistematizado en el ejemplaris-
mo esa presencia difundida en la crea-
ción. El mundo  lleno de presencias se ha
transformado en un sacramento. Las cria-
turas nos evocan al Creador.  El mundo
nos refleja el misterio trinitario y nos
conduce a un tú que es comunidad,
pues la estructura de la trinidad crea-
dora configura la intimidad de cada ser
y de cada persona.38 Con esta capacidad
de lectura profunda el pensamiento fran-
ciscano nace contínuamente en su propia
espiritualidad, brota de la vida y de la ex-
periencia siempre inacabada, asume la es-
tructura de su Carisma fundacional en
diálogo permanente con las característi-
cas propias de cada época.39

37La causa ejemplar es Dios y la comunión trinitaria se explica por la metafísica del amor: Itin.,6 2 (V
310b-311a); III Sent., d 5 a 2 q 2 r ( III 133 b); I Sent., d 9 a u q r ad 3 ( I 183 b).
38Cf. Alfonso Pompei. Cosmologia: scienza e fede in Bonaventura da Bagnoregio, en Miscellanea Fran-
cescana, Roma 2000, 100 I-II pp.15-50. En este estudio el autor reconstruye el sistema elaborado por
S. Buenaventura del mundo de los cuerpo inanimados, la estructura general del cosmos y sus principa-
les características. La teología buenaventuriana se la puede ver como una interpretación completa del
mundo en sentido cristiano. Mundo y revelación hablan en una misma lengua y anuncian el mismo men-
saje que son esencialmente sabiduría y amor: “Para un teólogo medieval como Buenaventura el mundo
posee dos propiedades esenciales: es huella o señal, por un lado, de racionalidad, pues es perfectamente
ordenado, y, por otro lado, de amor, pues el mundo es objeto del incesante cuidado de Dios, que así se
manifiesta, realizándolo, su amorosa preocupación por el hombre. En definitiva la “imagen mundo” de
Buenaventura (una de las más completas de su tiempo) reenvía a un Dios caracterizado por la sabidu-
ría y por el amor, un Dios perfectamente correspondiente con su imagen, que se hizo visible en la vida
de Jesús”. p. 43 (traducción propia).
39CF. J. A.  Merino. Visión franciscana de la vida cotidiana. o.c. pp. 5-7. En esta obra, continuación del Hu-
manismo Franciscano, el autor elabora las ideas claves del franciscanismo con nuevas interpretaciones, por
eso afirma en su presentación: “El dinamismo del franciscanismo está inacabado porque no es un estado,
sino un proceso. Hay en su propia vida lo aún no vivido, como hay también en su escuela un impensado que
nos estimula y nos invita a nuevas expresiones existenciales, sociales y culturales”p.6.
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3.2. La Opción Por la Libertad Como
Superación De la Naturaleza Posesiva
En Juan Duns Escoto
La pobreza, la humildad y la minoridad
de San Francisco orientaron a Escoto ha-
cia un pensamiento honesto, ejercitando
su reflexión con respeto y profundidad,
sabiendo lo que puede y debe conocer
por sí mismo, sin caer en la soberbia de
una razón atrapada en su propio horizon-
te.  La exaltación y el reconocimiento de
la infinitud de Dios no es humillación del
hombre, sino reconocimiento propio de
un ser indigente, con límites y posibilida-
des. Es un pensar radical en el que pre-
senta a Dios no como realidad-objeto de
su razón o conocimiento, sino como re-
alidad-fundamento de su existencia.
Pues Dios es en cada uno lo que le per-
mitimos que sea, y esta posibilidad según
las exigencias de nuestra búsqueda y ca-
pacidad de encuentro, pues no es Dios
quien se ausenta, sino el hombre el que se
retira ante las exigencias del Absoluto.
Aquí está la pobreza según Escoto: reco-
nocer el límite del conocimiento huma-
no y otorgarle el reconocimiento abso-
luto e infinito a Dios. La propuesta de
Escoto es una invitación a un pensar ma-
duro y radical, es el reconocimiento de
las posibilidades y de las limitaciones de
la propia razón. En ese horizonte, el con-
cepto de infinitud en Dios es desde el
cual comprende e interpreta toda la reali-

dad. Porque Dios es infinito, es un ser
único, singularísimo y libre. Por eso la
voluntad divina quiere porque quiere, no
como voluntad caprichosa, ya que es au-
tónoma y libre, sino porque la esencia di-
vina es infinita coherencia. Escoto para
demostrar la existencia de Dios no recu-
rre a ningún sistema de raciona-lización o
iluminismo, sino que pone en evidencia
que la no-contradicción de Dios es la ra-
zón suprema de su existencia.40

El mundo es expresión del amor libre y
liberador de Dios que alcanza nuestra
voluntad. Un Dios necesitado no puede
crear en la libertad. La libertad en Dios
es un principio originario, es el desplie-
gue de sí misma: “quiere porque quiere”.
El hombre se detiene delante de la liber-
tad de Dios, por eso cuando pregunta
¿por qué Dios ha creado el mundo? se
responde: Deus vult quia vult ( Dios
quiere porque quiere). La realidad más
que un “effectum” es un “volitum”. Es la
lógica de la donación gratuita la que lle-
va la primacía y no la lógica de la nece-
sidad. Desde Dios, el don es gratuito y
sólo puede ser así como expresión de su
infinita voluntad amante. Desde el hom-
bre, el don o bien es recibido o bien es
rechazado, y por lo tanto lugar de la li-
bertad. Después de haber recibido la rea-
lidad como un regalo, como un don, ésta
deviene objeto de la inteligencia y del

40Dios para Escoto es “verdad infinita y bondad infinita” Ord., Id.3,n.59 (Ed Vat.III 41 ); “El amor por esen-
cia” Ord.,I,d.17,n.171 (Ed. Vat. V,220-221); la infinitud se relaciona con la esencia divina en Ord., I, d. 2,
n. 10 ( Ed. Vat. II 128 ); el objetivo es llegar a una nueva y más adecuada idea de Dios: “Ayúdame, Señor,
en mi investigación sobre el alcance de nuestra razón natural en el conocimiento del verdadero ser que pre-
dicaste de ti” De primo principio, c 1, n. 1. 



116

análisis.  Así como la libertad es expre-
sión del absoluto señorío de Dios y de su
total autosuficiencia, la libertad es la má-
xima dignidad del hombre, su real capa-
cidad de trascendencia de la realidad. La
voluntad es el lugar de la libertad, es
ella la que nos posibilita hacernos pe-
queños y menores para exaltar la gra-
tuidad o encerrarnos en el más oscuro
de los egoísmos o en la soberbia soledad
de la razón.41

Por eso la persona es “última soledad”,
que  puede comunicarse e interrelacio-
narse, pero no puede perder su esenciali-
dad, ya que es el titular último de sus op-
ciones, es responsabilidad  individual e
intransferible.42 La soledad en Escoto, no
es pobreza de personalidad, aburrimiento
o abandono, sino soledad querida para
ser uno mismo. Es una opción responsa-
ble de la libertad que se nos ha donado.43

En este sentido podemos afirmar que esa

soledad es solidaridad, comunión con el
nosotros. Por eso pensar y reflexionar so-
bre la realidad, no es un gesto de domi-
nación, al contrario es ahí donde se afir-
ma nuestro agradecimiento por el don re-
cibido. Una permanente actitud de agra-
decimiento. Este estilo de pensamiento
franciscano tiene sentido en el primado
de la libertad de Dios y del hombre.  Un
hombre abierto y en relación, como ser
indigente y vinculante, que se reconoce
“homo viator”. En la opción por la li-
bertad el franciscano reafirma su res-
ponsabilidad y se incorpora en la diná-
mica de la “lógica de la donación”. La
lógica de la posesión humilla a las criatu-
ras exaltando su propio poder, en cambio
la lógica de la libertad, exalta la recípro-
ca gratuidad y nos acerca al fundamento
original que está en Dios. La realidad no
es objeto de posesión de la razón, se tra-
ta más bien de convertirse a la verdad que
ella esconde.44 

41La pertenencia originaria de la libertad a la voluntad es la que le permite al hombre actuar como expre-
sión de su autonomía, aunque contingente y la verdadera libertad se orienta al plan divino. Ord. I, d 12,
q.1,n.12; Ord. II,d.42, q. 4, n. 5; Ord. .II d.5,q.5; Ord. II,d.42, q.4,n 5.
42Escoto en su concepto de persona como última soledad: Ordinatio. I, d. 23, q. un., n. 15 “Para la perso-
nalidad se requiere la ultima soledad, o sea la negación de la dependencia actual y actitudinal hacia la per-
sona de otra naturaleza”. Y también en: Ord. III, d. 1, q. 1, n. 17; Quaestiones quodlibetales, q.19, n. 19;
Report. Par. I, d. 25, q. 1, n. 5.
43Escoto considera la libertad como un bien en sí mismo. Dice expresamente: “la libertad es la cosa más
preciosa y noble del alma y, consiguientemente del hombre” (Report. Par. IV d.15 q.4 n. 38); “la voluntad
es dueña de sus actos” (Ord. III, d.17,q.un.,n.4);(Ord “La voluntad, que por su naturaleza es creada libre,
no podría ser libre, si es  abandonada a su naturaleza, no podría moverse, por cuanto es en sí, sea ordena-
damente o desordenadamente, o si no pudiese moverse así o en diverso modo. Además, la voluntad humana
no sería capaz de pecado, si no fuese dueña de sí misma, como sucede en los frenéticos o en aquellos que
han perdido el uso de la razón para siempre. Una tal voluntad no es capaz de pecado ni de otros méri-
tos.”.(Ord.  II, d. 23, n. 7).
44Cf. Orlando Todisco. La ragione nella fede secondo G. Duns Scoto. Riflessi nella filosofia contempora-
nea. Centro di Studi Franciscani. Roma 1978. y del mismo autor el cap. 4 “Il pensare francescano come
trascendimento della verità verso la bontà” pp. 105-192, en AA.VV. “Il pensare formativo francescano”
Ed. Messaggero. Padova 1999.
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El “amor franciscano” no se mide por
el parámetro de la utilidad. El amor se
funda y nace en Dios, no es necesario ni
depende de ninguna otra cosa. En la ló-
gi-ca de ese amor Dios nos enseña que
las cosas no fueron creadas y redimidas
porque son buenas, sino que comienzan
a ser buenas y valen desde cuando fue-
ron amadas y realizadas. Esto significa
que el principio de nuestro ser es el
amor gratuito de Dios. En el origen está
la bondad divina. Es este el punto de
partida de un “amor menor” inteligente
y comunitario, que no se apoya en la so-
berbia de la razón solitaria, sino en  el
amor originante que orienta su realiza-
ción en el “primado de la bondad”.
Amando sin poseer lo que se ama es co-
mo se exalta al que ama y a la criatura
amada, no subordinándola al propio
interés o proyecto, sino respetando su
alteridad. La pobreza franciscana, con
su modo de relacionarse “menor y hu-
milde” nos orienta hacia este modo de
existencia. El secreto de este comporta-
miento no deriva de la razón ni se deriva
del conocimiento, sino que se llega por
la superación de la naturaleza posesiva,
por el camino de la bondad que se en-
cuentra en las criaturas con la misterio-
sa elección de Dios que las ha querido.
La libertad amante nos abre al encuen-
tro de una nueva profundidad y nos co-
munica con la interioridad de las cosas.

El alma secreta de la realidad está en
Dios que la ha querido porque la ha
amado. Es este el verdadero rostro de
Dios.  Y es bueno sólo aquello que Dios
quiere y como él lo ha querido y lo ha
hecho. Citando a Merino: “Partiendo del
principio de que el amor es el modo
constitutivo del ser de Dios y de la ra-
cionalidad, y que el orden y la sabiduría
son las reglas del querer divino, el Doc-
tor Sutil ofrece una visión unitaria y ar-
quitectónica de la realidad. Lo que Dios
pretende con la creación no es otra cosa
que amar y ser amado, la manifestación
de su poder y la felicidad del hombre, a
través de la predestinación a la gloria.
Es decir, la predestinación humana es
querida y realizada por Dios para su pro-
pia glorificación. Lo que significa que la
gloria de Dios y la felicidad del hombre
no entran en conflicto, sino que son pre-
vistas en una misma meta intencional e
interrelacional”45. 

El sentido pleno de la realidad se ve ilu-
minado por la revelación y emerge con
claridad a la luz de Cristo.46 El Cristo-
centrismo es la suprema razón teológica
y metafísica para comprender la profun-
didad de la realidad. Es una visión uni-
taria y armónica, ya que todos los seres
participan en una razón de ser que es
Cristo. Todo aspira a la perfección en él
que une a la criatura con el Creador.

45J.A.Merino. Caminos de búsqueda. o.c. p.96.
46Escoto en su obra Parisiense especifica su posición rechazando la predestinación de Crsito a la del hom-
bre. Hasta él la cuestión no estaba planteada con toda la precisión que necesitaba. Escoto destaca solamente
dos hechos positivos en la Encarnación y la Redención que se presentan como causa eterna del amor gra-
tuito y libre de Dios. (Reportata Parisiensia. II, d. 7, q. 4. nn. 4-5).
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Cristo es el camino de Dios hacia el
hombre y el reencuentro de éste con
Dios.  La existencia de Cristo y  los be-
neficios de la redención derivan total-
mente del amor libre de Dios. De esta
manera pone las bases para el primado o
la centralidad de Cristo, elaborando su
doctrina en torno al misterio de la En-
carnación, partiendo directamente de
Dios y no del hombre. Cristo no es oca-
sionado sino el “primer querido”.  La
misma creación es considerada a la luz
de Cristo: único y efectivo término de la
acción de Dios ad extra, y por lo tanto
única posibilidad de explicar la presen-
cia de la materia, del mundo y del hom-
bre. Cristo es según la definición de Es-
coto: Summum Opus Dei, Summum Bo-
num gratiae, Summum Bonum in enti-
bus... manifestando de ésta manera su
método de investigación: partir siempre
de un dato de fe cierta para arribar a su
conocimiento racional por el camino de
la argumentación y meditación según el
principio credo ut intelligam o fides qua-
erens intellectum. 

Volvemos a los primeros enunciados: só-
lo desde el amor-libertad divino, pode-
mos entender exactamente la relación
entre Dios y las criaturas. La contingen-
cia esencial de las criaturas encuentra en
el amor libre de Dios la razón de su exis-
tencia.
En esta celebración de la libertad y el
amor que brevemente hemos presenta-
do, Duns Escoto se introduce plenamen-
te en los orígenes de la escuela francis-
cana, profundizando al extremo las in-
tuiciones de San Francisco y San Bue-
naventura.

4. Contribución Franciscana Al Deba-
te Y A La Problemática Ecológico-
Ambiental 
Después de haber enumerado algunas de
las características del pensamiento fran-
ciscano y su espiritualidad, se hace nece-
sario intentar algún tipo de proyección de
dicho pensamiento a la pro-blemática
enunciada en la primera parte de esta pre-
sentación.  En relación con los temas de
la libertad y la donación, de las criaturas
y la comunión, de la no-posesión y la
irrepetibilidad de la persona, podemos
como franciscanos en primer lugar, con-
tribuir aportando algunas clarificaciones
para una adecuada interpretación de la re-
alidad.  Y algo muy importante: en la bús-
queda de alternativas el franciscano está
en condiciones de colaborar en la cons-
trucción de una nueva ética para una nue-
va relacionalidad con el mundo.

4.1. La Sacramentalidad de la Vida. La
Visión de Una Mirada Nueva: Optar Por
La Interdependencia Vital
Buenaventura nos habla de las criaturas
como huellas y vestigios, y considera el
mundo como un gran sacramento de
Dios, Escoto nos invita a estar atentos a
los signos de los tiempos a través de los
cuales descubrimos la voluntad de Dios.
El franciscano de acuerdo  con esta mira-
da plantea su discurso ético y promueve
una toma de conciencia pues “lo natural”
“lo creado” no es un espacio de apropia-
ción, y  mucho menos una extensión o
ampliación del poder. Quien reduce la na-
turaleza como  posibilidad de manipular-
la cae meramente en lo cuantitativo y en
una relación de propiedad, posesión y
consumo, destruyendo su ca-lidad, ya que
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ella es un signo inteligible. Será necesario
conducir la razón científica y técnica pa-
ra que se encuentre con esa mística de la
creación que se llama “vida”, “acto”,
“donación” y que es la unidad de la reali-
dad para que esa conciencia científica
descubra el sentido de sus límites. El
mundo no es sólo la suma de los entes
singulares, hay un sentido original y pro-
fundo que lo sostiene, sobre el cual no
podemos tomar posesión, por eso habla-
mos de aquello que conocemos como “al-
teridad”. El conocimiento científico y la
producción tecnológica actual no están
fundados en motivos trascendentes, sino
en su propia razón. Lo que cuestionamos
no es la técnica y la ciencia, sino su esti-
lo manipulador y su ausencia de ética,
una ciencia que actúa por interés y sin au-
tocrítica.

El tema de la ecología nos ofrece la posi-
bilidad de hablar de Dios como Trinidad.
Todo el discurso ecológico se fundamen-
ta en las categorías de relaciones, inter-
dependencias e inclusiones que se com-
parten en los sistemas vitales. Está la
unidad y también la diversidad. Esta
comprensión nos permite hablar de la co-
existencia de la unidad y la diversidad en
la comunión trinitaria. La visión trinita-
ria nos sitúa en el tema de las relaciones
y de la reciprocidad.  Dios-Trinidad es la
relacionalidad por excelencia. Si Dios es
comunión y relación, toda la creación
lleva las marcas del Creador. La refle-
xión y la visión franciscana de la Trini-
dad se presenta como una de las repre-
sentaciones más adecuadas para com-
prender la realidad desde una preocu-
pación ecológica.

Para que la naturaleza no se convierta en
“utilidad” o “recurso de producción” se
hace necesario integrarla en un horizonte
más amplio de comprensión que nos per-
mita interpretarnos, desde una nueva “sa-
biduría”, con igual pertenencia ontológi-
ca y una específica referencia socio-am-
biental. Constituimos un sistema vital de
integración que no nos autoriza la instru-
mentalización de la creación. La relación
hombre-naturaleza en la ciencia está de-
terminada por la interpretación o repre-
sentación que se tenga de esa relación.
Está condicionada por una filosofía pre-
via.  Las cosas ya no  dialogan con el
hombre y el hombre no dialoga con Dios
en el misterio de la creación. Y bien, el
franciscanismo más que una doctrina es
un modo de ser y de ver que se expresa en
una dimensión relacional con Dios, con
los demás hombres  y con todos los seres
de la creación. Hay que aprender a ver pa-
ra poder descubrir la realidad oculta de
las presencias inmediatas. Percibir el
mensaje de la creación supone una refor-
ma radical de la inteligencia para dialogar
en profundidad con las cosas.

La relación que tuvo Francisco de Asís
con las cosas, la profundización de esa
experiencia por parte de los padres de la
escuela franciscana tiene otra orien-ta-
ción muy diversa de la propuesta  en la
ciencia y la técnica contemporánea. En la
visión franciscana se supera la situación
de pecado, de ruptura y agresividad, con
el regreso a lo que hay de originario en la
creación, y que el hombre con su razón
dentro de la fe llega a entender. Todas las
criaturas están interligadas de tal manera
que una necesita de la otra para existir y
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cada una posee una autonomía relativa y
tiene sentido y valor por sí misma.  Nadie
está fuera de la trama de relaciones en la
ley suprema de la solidaridad. Todos ha-
bitamos el universo en la misma comu-
nión. Estamos todos ligados y religados
formando el universo.47 Existe una gran
so-lidaridad vital que está amenazada. En
nuestra cultura actual se viene dando una
continua “pérdida de religación” (religa-
tio= ligadura, atar), ya que  hay objetos
que se pueden conquistar hasta la pose-
sión incondicional. Una voluntad de po-
der y dominio ante toda la creación que
nos permite consumir y depredar. En
cambio como franciscanos nos relaciona-
mos por medio de actitudes basadas en el
sentimiento, la admiración y el agradeci-
miento, la comunión y la gratuidad en las
cuales no hay espacio para la manipula-
ción y por eso nos  resistimos a todo de-
seo de apropiación. La ruptura perma-
nente de la “religación” es superada con
una “religación original”. Una mirada sin
egoísmo y sin codicia, que elimina toda
soberbia, que nos permite estar en el
mundo en medio de las criaturas, con
ellas y no sobre ellas. Mirada con una in-
terioridad nueva.

El mundo interior de Francisco sintoni-
za con su exterioridad. Vivía en una pro-
funda intimidad con los seres crea-dos.48

Por eso se habla de la necesidad de
construir una  “arquitectura interior y
una  ecología exterior”.  Francisco logró
esa síntesis, y es así como  podemos ha-
blar en su experiencia de una “unidad y
comunión esencial cualitativamente di-
versa”. Se puede comprender la síntesis
que él elaboró en la siguiente afirma-
ción: ‘puedo decir quién soy cuando di-
go qué es el mundo, pues penetro mi
misma interioridad al intentar com-
prender el mundo’. Canta a las criatu-
ras, pues ellas son expresión del mismo
amor por el que fue encontrado.  El can-
ta con las criaturas al autor de la crea-
ción. Las criaturas conservan su digni-
dad, no pierden su identidad en el en-
cuentro. Siempre se remite con ellas al
origen, de donde proviene toda densidad
y consistencia.  Convive en fraternidad
con lo creado, porque descubrió la bon-
dad del Creador en ellas. Su vida se abre
a los leprosos y a las hermanas criaturas.
Todo nos habla de Dios y nos remite a
él. El universo en su diversidad contiene
una radical unidad, es un Sacramento de
Dios.49 La mirada previa de Dios permi-
te que el hombre pueda recuperar una
mirada nueva y comprender las razones
de su “ver la realidad” desde una nueva
profundidad.  Esta mirada franciscana
está ausente en la ciencia y la técnica de
nues-tro tiempo.  Por eso hablamos de

47La actitud que captó esta realidad que todo une y liga, constituyendo una única creación ha sido la reli-
gión. Religión deriva de religación, o ligadura, o atadura. La religión une y liga a Dios a su creación, las
personas entre sí y con todo los seres creados.
48LP. 88. Los primeros compañeros de Francisco decían: “Hemos podido apreciar cómo hallaba en casi todas las
criaturas un motivo de alegría íntima, que se manifestaba exteriormente; cómo las acariciaba y las contemplaba amoro-
samente cual si su espíritu estuviera no en la tierra, sino en el cielo”.
49Hexaem. 12,n.14. Dice San Buenaventura: “Dios está intimamente presente en sus criaturas”.



121

una primera contribución franciscana en
este campo.50

4.2. La Misión Franciscana En Una
“Relación Menor” Con El Mundo: Op-
tar Por Una Pobreza Menor
La mirada de bondad y ternura hacia las
criaturas se funda y se apoya en el Cre-
ador de toda la vida. Vivir para el fran-
ciscano es convivir y compartir en paz
con todas las criaturas, apoyados en una
ontología de comunión y participación.
Se trata de actualizar una nueva calidad
de relación.  Por eso, desde esta pers-
pectiva la justicia social asume además
una nueva tarea: la justicia ecológica,
como aquella dimensión de la ética que
se preocupa por las relaciones en el
ecosistema. No interactuamos sólo en el
campo social, sino también en el campo
natural. Y ambas justicias están llama-
das a investigar la calidad de relación,
la ética de nuestras acciones dentro del
mismo único sistema. Es bastante co-
mún en nuestros días el análisis político
de los problemas ecológicos. A primera
vista la crisis ambiental denuncia una
explotación indebida de los recursos na-
turales. Sin embargo en los hechos los

mismos grupos que se consideran due-
ños de la tierra lo son también de los
más pobres. Quien somete la creación a
sus intereses egoístas, no deja de some-
ter igualmente a las personas. La raíz de
la explotación es la misma.  Por eso es
por lo que San Francisco se consideraba
hermano de los hombres y de todas las
criaturas: una fraternidad no es posible
sin la otra.

Esta búsqueda de sintonía y de calidad de
relación con las cosas y la actitud de aper-
tura y de sensibilidad a la calidad de rela-
ción, son las que fundamentan una ética
ecológica.51 Estamos hablando de aquello
que se debe hacer hoy para la defensa y la
promoción de la vida y esta capacidad de
responsabilidad y compasión son dos
principios fundamentales de esta ética. El
franciscano expresa y vive este compro-
miso ético en su modo de relacionarse en
el mundo, con los hermanos y las criatu-
ras: hablamos de minoridad. El carisma
franciscano siempre se ha caracterizado
por la pobreza y la humildad. Hoy para
hablar  de nuestra identidad en relación
con el mundo utilizamos la categoría más
adecuada de minoridad en la misión:

50 Cf.  J.A.Merino. Visión Franciscana de la vida cotidiana. o.c. En el cap. 8 presenta el tema “Humanismo Franciscano
y ecología” pp.139-166, y desarrolla las diversas relaciones culturales con la naturaleza y la visión franciscana, con-
cluyendo con un encuentro de perspectivas y de horizontes mentales y operativos. Sobre el tema en particular del valor
profundo y significativo de la naturaleza escribe: “Si cada ser es palabra (logos impreso), debe ser también memoria (re-
cuerdo de su autor), como asimismo es comunión y vinculación (todos pertenecen a la misma estirpe) y es celebración
(porque expresa la gloria divina). El puro idealismo, pues, es una desconsideración hacia la realidad; y el positivismo es
falta de visión de esa misma realidad. La visión buenaventuriana es un realismo-simbólico-participativo, que al mismo
tiempo que revaloriza el concreto lo hace lenguaje y lo relaciona en una comunión universal.” p. 153.
51Cf.L.Boff. Ecología. o.c. p.174. El autor trata el tema de la ética ecológica y su diferencia con la moral y cita el
enunciado que formuló Hans Jonas para hablar del imperativo ético-ecológico: “Obra de tal modo que los efectos
de tu acción sean compatibles con la permanencia de una vida humana auténtica en la Tierra”, o expresado negati-
vamente: “Obra del tal modo que los efectos de tu acción no sean destructivos para la futura posibilidad de esa vi-
da” en su libro “El principio de responsabilidad”. Ed.  Herder. Barcelona 1995, p.40.
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La misión franciscana consiste en ser
menores,
como una forma de vida que nos hace
socialmente menores,
llamados a promover la justicia y la
paz conviviendo en la creación,
liberados de toda posesión para el
Evangelio,
seguidores de la vida y del amor me-
nor de Jesucristo.

En la misión franciscana nos relaciona-
mos con el mundo. Recordemos la cita de
la Regla bulada:

“Cuando van por el mundo, no li-ti-
guen ni contiendan de palabra, ni juz-
guen a otros; sino sean apacibles, pa-
cíficos y mesurados, mansos y humil-
des, hablando a todos decorosamente
como conviene.”(Rb. 3,10-11)

Este llamado a la minoridad se expresa
en un estilo de vida que asume la condi-
ción de los pequeños de la sociedad, se
integra a los deseos de una nueva justi-
cia y camina en la misma esperanza. Y
como la ecología representa el enlace y
la interacción con todo lo que existe,
abarcando la cultura y la sociedad, nues-
tra misión franciscana enfatiza el modo
y la calidad de relación. La misión fran-
ciscana no está limitada a un tipo de
trabajo o de acción, no se trata de nin-
guna función excluyente, sino más
bien la de hacerse presente en el mun-
do como menores, desapropiados en la
opción de ser pobre entre los pobres
junto a las hermanas criaturas. La re-
lación siempre menor será la de promo-
ver la “inclusión” de los más pobres con

una participación real de los bienes del
sistema y la de defender la vida de las
amenazas de una cultura de muerte. Es
la actualización continua del “primado
de la bondad”, para vincularnos con el
mundo desde un amor menor que nos
relaciona con él sin propiedades ni po-
sesiones. El franciscano siempre está en
presencia de alguien o de algo, por eso
revisará su vinculación relacional con
las cosas. Y en ese vínculo poder ser to-
talmente libre e independiente. Fran-
cisco no se preguntaba cuanto podía
poseer, sino cuanto podía prescindir.
Evitaba el quantum acumulativo para
llegar por la desapropiación a la libertad
e independencia. La lógica de la bondad
y la libertad poseen una política de rela-
ción y una estrategia social capaces de
llevar adelante una transformación de la
realidad. Las instituciones que nos con-
tienen y aquellas que podemos crear no
deben contradecir en sus estructuras, or-
ganización y objetivo esta intuición que
nace del Carisma.

El sentido de la existencia lo descubri-
mos en la sencillez y la autenticidad de
una vida compartida en esa nueva lógica
de libertad. Es necesario llegar a la más
amplia y profunda relación con toda la
realidad constituidos en la lógica de la
gratuidad, vinculados con todos desde
nuestro ser indigente, destacando la ca-
tegoría de presencia que camina y com-
parte en una misma comunión. Romper
con todas las dependencias para poder
llegar a ser libres. Estamos en camino
con los otros y con toda la creación, por-
que descubrimos una realidad de partici-
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pación y no de posesión. Cuando refor-
zamos nuestro ser solidario y en comu-
nión con las criaturas entonces se rea-
liza la dimensión ética de la misión
franciscana. Este es un segundo aporte
a partir de la reflexión de la teología de
los franciscanos. 

4.3. La Misión Franciscana Ante El
Destino De la Tierra Y La Esperanza
De Los Pobres
Dos son las cuestiones que preocupan a
la humanidad actualmente: ¿Cuál será el
destino del planeta tierra si continuamos
con la cultura de la apropiación ilimitada
a la cual nos hemos habituado en el ac-
tual modelo de desarrollo y de  mercado?
Y ¿Cuál es la esperanza de los pobres de
la humanidad? En torno a la “justicia,
paz y salvaguardia de la creación” se
juega la fidelidad a la herencia recibida
después de Francisco y la posibilidad de
recrear y construir en la actualidad la ló-
gica del carisma que él vivió como po-
breza y “sine propio”, dando origen a
condiciones de vida que hacen posible un
vivir en libertad para alcanzar el objetivo
que trasciende la pobreza misma: la iden-
tificación con la pobreza de Cristo. Ha-
blar de “pobreza franciscana” es lo mis-
mo que anunciar la paz y practicar la
justicia, “ser menores” en la comunión
con todas las criaturas. La pobreza de la
cual hablamos restaura nuestra situación
ori-ginal, rehace la génesis del carisma y

reorienta las relaciones sociales y políti-
cas del hermano menor. Es la estrecha re-
lación entre la “vida pobre y humilde en
minoridad” elegida por Francisco para
seguir a Cristo humilde y pobre, como
anuncio franciscano  inserto en la so-
ciedad.  Pobreza vivida en minoridad en
el mundo.

En la pobreza y la minoridad se expresa
una ética al servicio de la liberación.
Francisco luchó a lo largo de su vida pa-
ra romper dependencias y llegar a ser li-
bre. Rompió con todo aquello que le im-
pedía la libertad, la creatividad y su voca-
ción personal a la pobreza. Los padres de
la escuela franciscana se esforzaron para
que  su reflexión no traicionara esta iden-
tidad carismática.  Esa libertad al servicio
de una ética nueva exige un largo camino
de liberación y desprendimiento.52 Volve-
mos a decir que la espiritualidad y teolo-
gía franciscana es la que penetra el mun-
do en el misterio de la gratuidad de Dios,
liberándose de la adhesión al orden injus-
to a partir de una mística y un pensa-
miento coherentes con una ética de liber-
tad amante e inteligente. La misión fran-
ciscana al servicio de los hermanos y  la
creación  en estos tiempos difíciles, creo
que se sitúa en esta auto-comprensión de
nuestra identidad: la pobreza menor y la
comunión fraterna como estilo cualifi-
cante del seguimiento de Cristo. Esa po-
breza que amplía el horizonte de nuestra

52San Francisco ve los peligros que hay en el mundo y que pueden distraer al hermano menor en su mi-
sión, por eso dice: “Ahora bien, después que hemos abandonado el mundo, ninguna otra cosa hemos de
hacer sino seguir la voluntad del Señor y agradarle” (Rnb. 22,9), esta postura crítica no apaga el sen-
tido vivo y profundo de solidaridad con las creaturas. Cf.  también en 1 Cel 29; Ley May. 3,7.
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mirada y nos hace libres para una nueva
reciprocidad con las cosas. Quizás sea es-
ta la misión más importante de los fran-
ciscanos hoy: leer con una nueva mirada
en la realidad y convivir con ella en una
nueva justicia, animando y promoviendo
los espacios de cambio de la situación de
injusticia y marginación, con una vida
pobre asociada a la esperanza de los úl-
timos y pequeños de la historia. El mi-
nisterio de la Justicia, paz e integridad de
la creación expresa el misterio de la no-
apropiación y la libertad y nos coloca al
lado de los pobres y en defensa de la vi-
da amenazada. En una cultura del “ser
para poseer” la propuesta franciscana de
la pobreza y la minoridad desde la frater-
nidad con los últimos se presenta como la
denuncia más radical a ese estilo de vida
acumulativo y depredador. Nuestro com-
promiso con la “altísima pobreza” expre-
sado en este ministerio pastoral configu-
ra y da consistencia a nuestro ser francis-
cano, como reciprocidad del amor que
responde al Amor Gratuito de Dios en
una construcción social y fraterna entre
todas las criaturas. 
Posibles acciones que pueden  caracteri-
zar  nuestra misión franciscana menor en
este ministerio:

* misión  profética del amor radical de
Dios por la creación denunciando las
violencias a los pobres y a las criatu-
ras, compromiso que comporta con-
flictos y en consecuencia la cruz, la
ascesis y renuncia, la pobreza en to-
dos los sentidos,

* y a la vez una función política y so-
cial decisiva por medio de ayudas es-

tratégicas a las víctimas en forma de
solidaridad y asistencia,

* favoreciendo programas de con-
cientización, resistencia y liberación
que acompañen el camino iniciado
por los pobres, a partir de ellos mis-
mos como sujetos históricos y organi-
zadores de liberación,

* promoviendo acuerdos y relaciones
con organismos que trabajen en la
defensa de la vida y los DDHH que
impidan el holocausto de la vida natu-
ral y generen modelos económicos y
de desarrollo que respeten la dinámi-
ca del  ecosistema.

* La práctica de la “ética del amor me-
nor” como propuesta educativa en las
fraternidades, en los procesos forma-
tivos, en el plano práctico y teórico,
en la pastoral popular y ambiental.
* Consolidando con una mayor parti-
cipación de hermanos los centros que
ya están funcionando de educación
popular, de investigación, de promo-
ción de la justicia y la paz.

La teología de los franciscanos expresa
teóricamente los motivos de este compro-
miso concreto con la causa de los más
pobres y la defensa de la vida de las cria-
turas. La urgencia ética frente al desastre
humano y ecológico interpela nuestra
identidad y carisma. Nuestro comporta-
miento franciscano y su tematización te-
órica pueden crear una nueva fraterni-
dad basada en relaciones recíprocas y
fraternas, profundamente humanas, ex-
presadas en una ética de la libertad cu-
ya primera voluntad es orientarse a la
justicia y a la bondad. El amor es el más
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libre de todos los actos y el que más per-
fectamente expresa la libertad de la vo-
luntad para determinarse a sí misma. Con
el optimismo que nos caracteriza, necesi-
tamos volver a encontrarnos con la reali-
dad en una mirada menor y amorosa a la
vez que inteligente y en una incontenible
empatía con todas las criaturas. Una
práctica y una reflexión teológica intere-
sadas en ser liberadoras. El camino a re-
correr necesita mucha creatividad pues

vivimos un momento histórico de cam-
bios y rupturas importantes. La concien-
cia ecológica actual y la presencia del
“amor gratuito y menor” de los francisca-
nos son la gran fuerza de integración y
convergencia hacia una espiritualidad
que nos re-concilia con la Creación. Es
preciso organizar la esperanza. Hoy es el
primer día de la larga vida que tiene que
nacer porque la fraternidad universal no
murió.




